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La controversia con las ideas que el Papa ha ma-
nifestado durante su visita a España me ha re-

cordado una conversación con una alumna mía
hace muchos años. Sería hacia los cursos 1973 o
1974, y ella asistía a mis clases de Historia Univer-
sal Moderna (¡no era para tanto con ese rótulo!).

Era una mujer con más edad que la que yo enton-
ces tenía, y de buenas maneras me dijo que con
mis explicaciones sobre Lutero podía hacer daño a
la fe de mis alumnos, o más exactamente,
¡de mis alumnas! Por entonces, yo seguía
la biografía que Lucien Fevbre (uno de los
mejores historiadores del siglo pasado)
había escrito sobre el reformador alemán.
Era cierto que para alumnos que llegaban
de colegios donde se enseñaba que los
protestantes eran herejes, o sea, que olían
al azufre diabólico, presentar a Martín Lu-
tero sufriendo con sus dudas de fe constituía una
sorpresa enorme. Mis clases, en este tema, eran
deudoras de lo que aprendí de Teófanes Egido, un

carmelita que en la Facultad de Valladolid nos
descubrió la inmensa humanidad, y la san-

tidad, del padre de la Reforma cristiana.
La justificación por la fe fue el descu-

brimiento espiritual de Martín Lutero.
El creyente no necesita interme-
diarios, clérigos distintos a los
demás fieles, para dirigirse a
Dios directamente, a través de
los Libros Santos. La Revela-
ción se terminó cuando Cris-

to murió en la Cruz. Estas nociones emanciparon
las creencias cristianas del poder estatal, y tam-
bién, del conocimiento filosófico y científico.

Y esa sigue siendo la distinción fundamental
de la Iglesia católica respecto a las demás confe-
siones cristianas. Este Papa me recuerda en sus
actitudes, y en su preocupación por las ideas, a su
antecesor Pio IX, el pontífice que perdió los Esta-
dos Pontificios, y que con su encíclica Syllabus
condenó todo lo que le parecía novedades erró-
neas: la ciencia moderna, el pensamiento libre, el
nacionalismo, el liberalismo, el socialismo, la au-
tonomía de la sociedad civil, y hasta 80 errores
más.

Pío IX se alejó de las demás confesiones cris-
tianas al declarar, en el Concilio Vaticano I, la in-
falibilidad del papado en cuestiones dogmaticas,
algo que a la altura de 1870 chocaba con socieda-
des que se basaban en los derechos humanos, la
libertad individual y el pensamiento científico.

Benedicto XVI se parece a Pío IX en que siente
que la Iglesia que él representa es una Iglesia que
sufre persecuciones. Sus palabras comparando el
«laicismo actual» con el «anticlericalismo de la
Segunda República» parecen añorar el martirio
de sus fieles. Pero la realidad es que ni siquiera
existe ese laicismo. Lo que hay es más bien indife-
rencia, la manifestación de una sociedad de ma-
sas, laica pero sin esforzarse con las ideas.

Theodor W. Adorno, un famoso pensador ale-
mán del siglo pasado, escribió, en un ensayo so-
bre la Ilustración, que el mayor enemigo de la me-
tafísica no eran las teorías contra ella, sino «la go-
ma de mascar». En otras palabras, el consumismo,
antídoto, entre otras cosas, de una religión de
mártires.

Como Pío IX, el Papa Ratzinger sigue declaran-
do los errores de este tiempo. Lo hace manifes-
tando una preocupación dramática. Advierte que
esta sociedad, que vive «libre y feliz como la so-
ciedad suiza» (Churchill lo dijo de Europa), va por
mal camino.

En mi opinión, la pérdida de influencia de la
Iglesia se debe a que ésta no habla de la fe, sino
de las costumbres. Como me dijo hace poco un
clérigo católico, el episcopado actual, mayorita-
riamente, sabe mucho de Derecho Canónico y
pasa de largo sobre las discusiones filosóficas de
nuestro tiempo.

Y aquí nos encontramos con la herencia inte-
lectual de Lutero. El pensamiento cristiano, la fe
en el Cristo del Evangelio, tiene que liberarse de la
asfixiante armadura de filosofías medievales, con-
vertidas en pensamiento dogmático por Santo
Tomas, y demás «doctores de la Iglesia».

Esas nociones, por más que el Papa lo sosten-
ga, han dejado hace siglos de explicar el mundo.
Así, cuando la Iglesia se opone al divorcio, lo hace
porque tiene una visión materialista (aristotélica)
del amor. Si alguien no podía «consumar el matri-
monio», es decir, si el hombre era impotente, se le
anulaba la boda. Ahora bien, si no existía amor
espiritual, el matrimonio, sin embargo, era consi-

derado un sacramento indisoluble. El rechazo a la
despenalización del aborto, o a las técnicas actua-
les de fecundación in vitro, se basan en una pecu-
liar idea neoplatónica sobre que los óvulos fecun-
dados son personas diminutas, homúnculos. A
cuenta de esos prejuicios, el Vaticano ha hecho
saber su disgusto por la concesión del Nobel de
Medicina a Robert Edwards. La obsesión por el
sexo, como dijo John Rawls (un filosofo del Dere-
cho que fue cristiano) es consecuencia de las in-
fluencias maniqueas. El cuerpo no significa todo
lo malo, sino que es el templo del espíritu.

Prejuicios
filosóficos en
lo que enseña
el Papa

Historias de
Atapuerca
(III)
Durante la campaña que Trinidad de Torres

llevó a cabo en 1976 en el yacimiento de la
Sima de los Huesos se obtuvieron varios cente-
nares de restos fósiles de oso de la especie Ursus
deningeri. Torres identificó la especie y su estu-
dio constituyó el grueso de la tesis doctoral que
defendió en 1980. Esta especie vivió en Europa
durante el Pleistoceno medio, y su cronología
aproximada (700.000-250.000 años) representa-
ba una primera aproximación a la edad geológi-
ca del yacimiento de la Sima de los Huesos.

Entre los fósiles hallados en la Sima de los
Huesos se encontraban un total de 17 restos hu-
manos. Destacaba una mandíbula de aspecto
muy robusto y sin esbozo de mentón, que fue
siglada como ATB-1. El joven Torres confió los
fósiles humanos a Emiliano Aguirre, codirector
de su tesis, sabedor de que podía tratarse de un
hallazgo de enorme importancia: tal vez el fósil
humano más antiguo encontrado hasta enton-
ces en la península Ibérica. Y así era en realidad.
Emiliano Aguirre era un paleontólogo experto
en fósiles de elefante (su tesis doctoral), pero se
había hecho un gran conocedor en todo lo rela-
cionado con la evolución humana, fruto de sus
inquietudes, lecturas y viajes.

Diario de Burgos anunció el hallazgo el 25
de septiembre de 1976, expresando su temor de
que la ciudad y la provincia quizá no obtendrían

nunca beneficio
de tan sensacional
descubrimiento.
En el plano cientí-
fico, las revistas
Munibe y Journal
of Human Evolu-
tion publicaron en
1977 los primeros

artículos sobre la descripción e interpretación
de los restos humanos de la Sima de los Huesos.
Emiliano Aguirre encabezaba el elenco de los
firmantes de aquellos trabajos. Los fósiles hu-
manos de la Sima de los Huesos fueron enton-
ces conocidos por los científicos de otros países
y cobraron así una dimensión internacional.
Era el crédito que Emiliano Aguirre necesitaba
para la concesión del primer proyecto científico
solicitado al Ministerio de Educación y Ciencia,
y de los permisos correspondientes para iniciar
campañas de excavación en la Sierra de Ata-
puerca.

Resulta sorprendente el poder de convocato-
ria de Emiliano Aguirre para unir en un mismo
proyecto multidisciplinar a personas proceden-
tes del CSIC, Diputación de Burgos, universida-
des de Salamanca, Autónoma de Barcelona, Au-
tónoma de Madrid, Autónoma de Bilbao, Com-
plutense de Madrid e Instituto Geológico y
Minero de España. Resultaría tedioso citar a los
todos los componentes de este primer proyecto,
que se desarrolló entre 1977 y 1979. Varios de
ellos, a saber José María Basabe, José María Co-
dón, Manuel Hoyos, Francisco Jordá, Dolores
Soria, Juan Oró y José Luis de Uribarri ya no es-
tán entre nosotros. Este equipo fue efímero, pro-
bablemente de coordinación muy compleja y
aportación desigual. Pero estoy convencido de
que Emiliano Aguirre obtuvo una experiencia
muy valiosa para poner los cimientos del pro-
yecto Atapuerca.
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